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Constricciones y potencialidad 
en la arquitectura de Paulo David 
Es interesante constatar el actual interés de los arquitectos por tras-
ladar a la arquitectura las estrategias potenciales derivadas de la apli-
cación de constricciones a los procesos creativos, similares a lo que 
en la disciplina literaria llevaron a cabo los escritores integrados en 
Oulipo ( Ouvroir de Littérature Potentielle). El ejemplo más claro es el 
interés que despertó el exitoso ejercicio de escribir un libro sin una 
vocal, llevado a cabo por George Perec en la novela de intriga La dis-
parition (El secuestro, en su edición en castellano) ,1 y que sirvió de refe-
rencia compartida para llevar adelante una arquitectura donde las 
constricciones se convierten en posibilidades. La más sorprendente 
consecuencia de este interés por las constricciones en arquitectura es 
el incremento de los vínculos entre las cosas, pero, sobre todo, el 
nacimiento de una suerte de riqueza creativa inesperada, en que la 
necesidad de resolver un programa a partir de las limitaciones con-
duce a soluciones que quizás con sólo el pensamiento nunca se hu-
bieran logrado alcanzar. 
En este entorno de trabajo, el arquitecto Paulo David explora en su 
obra estrategias que se estructuran a partir de la aceptación de las 
limitaciones en los medios y de las constricciones impuestas por la 
fuerza de un agreste territorio y una naturaleza extensamente colo-
nizada, catalizando una poderosa arquitectura que explora el poten-
cial de las restricciones haciendo que cada problema concreto se con-
vierta en una oportunidad ejemplar. 
Dentro de la tradición moderna y sus epígonos, la arquitectura por-
tuguesa se ha presentado, a menudo, como la más sólida garante de 
una actitud resistente, que aunaba el optimismo sobre la capacidad 
de transformar el mundo, a partir de muy precisas intervenciones en 
contextos concretos, con una cierta melancolía derivada de la dilata-
ción en el tiempo de una transformación que difícilmente puede 
venir de la mano de la arquitectura. 
Esta arquitectura resistente, que desde una aproximación local al pro-
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blema de la continuidad de la arquitectura internacional como len-
guaje convencional irrebatible, ha sabido dar una respuesta global a 
los problemas de identidad y contexto, conjugando una delicada sen-
sibilidad frente al entorno, con una muy depurada precisión en el 
diseño. 
Y dentro de este panorama específico de la arquitectura portuguesa, 
la del arquitecto Paulo David es un caso diferenciado por dos moti-
vos vinculados entre sí: las constricciones ligadas a la especificidad 
del lugar donde sus obras se integran, y el potencial derivado del ela-
borado proceso de producción de su trabajo en relación con el lugar 
y el territorio. Constricciones y potencialidad de una obra ya madu-
ra, construida en la isla de Madeira. 
Y es que Madeira es un lugar único, donde naturaleza y artificio con-
viven bajo la poderosa presencia del océano. Un lugar único que 
reclama una actitud reflexiva, y a la vez persistente, por parte del 
constructor, pues se enfrenta a una naturaleza obstinada y poderosa, 
con la que no sólo debe convivir, sino también a la que debe poten-
ciar, con el rigor y la disciplina propias de la arquitectura. 
Si ser arquitecto en Madeira supone una condición de aislamiento de 
lo que ocurre en el continente y, por lo tanto, aporta un cierto grado 
de independencia respecto a las convenciones, herramientas y siste-
mas continentales, en el caso de Paulo David, la autonomía instru-
mental, derivada de la condición de insularidad, unida a una pecu-
liar sensibilidad frente al paisaje de su tierra, le lleva a extraer del 
entorno los principios que le permiten explorar una arquitectura 
que hace presente las características del lugar, su geología, su histo-
ria, su clima. En el caso de este arquitecto, el aislamiento, lo especí-
fico, se convierte en local, y la diferencia se torna personal. Surge así 
una forma de hacer arquitectura que, consciente de lo que está 
pasando en el mundo, se construye a sí misma como algo propio del 
lugar, en la que la artesanía se especializa con las técnicas y los mate-
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la luz condicionan los recursos formales, y donde la presencia del 
mar impone el control de las miradas; una arquitectura donde se 
diluyen los límites entre lo natur:al y lo artificial, entre la cueva y la 
cabaña, entre la tierra y la columna; una arquitectura, en fin, donde 
el tiempo, y no el espacio, establece el modo de percibir las acciones 
de los hombres y sus vínculos con la naturaleza. 
Y reaparecen en su trabajo las nuevas puestas en valor de mecanismos 
modernos, pero revisitados de forma personal: la arquitectura enten-
dida como perfil, la quinta fachada, los ángulos inesperados y los 
recortes de volúmenes, que construyen nuevos planos artificiales y 
redefinen la masa geológica. Y el paisaje se altera con dulzura, con el 
cariño de la persona que ama su tierra, sublimando la grandeza de la 
naturaleza próxima; y surge así un paisaje deslumbrante, matizado 
por el inteligente juego de volúmenes bajo la luz, integrándose en 
una compleja topografía en la que cada nivel, cada línea equipoten-
cial, tiene su propio valor. 
Y es precisamente esta forma de entender el trabajo, una forma ínti-
mamente ligada a la propia tierra donde se desarrolla, lo que con-
vierte en más personal y diferente el trabajo de Paulo David. Un tra-
bajo que hace viable la convivencia de su condición propositiva e ins-
trumental, donde la tecnología y la tradición conviven y trabajan para 
optimizar cada propuesta; un trabajo que establece, en la sucesión de 
sus construcciones, una conversación inconclusa con el territorio, 
por medio de una poética oscilación entre sonido y sentido. 
Y es que Paulo David hace una arquitectura precisa, y poética a la vez, 
que, a partir de la potencialidad de las constricciones, juega simultá-
neamente con la plasticidad y la responsabilidad ante el territorio, 
desde un proyecto moderno y atemporal, consciente de que aquello 
que construye cumple con la doble vocación del "ver y verse" orte-
guiano, pues no sólo es importante su presencia, sino también aque-
llo en donde se deposita su mirada, para así transformarlo en un pai-
saje singular. Una arquitectura fuertemente anclada a la tierra y en 
cuya elaboración fermentan ideas y materiales, en un complejo pro-
ceso de elaboración artesanal que establece vínculos con la tierra y el 
calor, aquello que está en el propio origen del archipiélago, convir-
tiendo en artificial algo que en realidad es natural; un proceso múl-
tiple que aúna energía y materia, modernidad y tradición, haciendo 
coincidir obsesiones privadas y necesidades públicas en una arqui-
tectura potencial, rigurosa y lírica, capaz de ser descrita, de forma 
más o menos literaria, pero que sólo puede ser valorada en su justa 
dimensión desde la propia experiencia personal en el lugar, pues, al 
fin y al cabo, la arquitectura, como la vida, sólo puede ser vivida por ~ 
uno mismo, y cuando uno la vive, sobran las palabras. 
